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INFORMACION ¡19



LA clínica Torres de San Luis en Alfaz del Pi, de donde desapareció la joven Gloria Martínez el pasado

      30 de octubre, se reconvertirá en geriátrico a partir del próximo mes de mayo. Los tres médicos que

      en principio eran los accionistas mayoritarios de la sociedad, Jesús Nahmias, María Victoria Soler y

      Javier Rivas, se han desentendido por completo de la nue
va gestión. El ex administrador de la

`~"iYi' clínica, José Luis Calvo, apuntó que la reconversión en geriátrico y la divisi'ón horizontal de la

      parcela para su p~osterior venta fueron dos soluciones que se apuntaban desde hace más de un año.

      El mayor accionista minoritario asegura sentirse «defraudado por todo lo ocurrido en el centro».

Los dos psiquiatras del centro, Victoria Soler y Javier Rivas, se desentienden de la gestión
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              MAICA BOTELLA

La clínica alfacina antiestrés,

Torres de San Luis, de la que de-

sapareció la joven alicantina Gloria

Martínez el pasado 30 de octubre,

se reconvertirá en geriátrico a par-

tir del próximo
 mes de mayo, se-

gún pudo saber este periódico de

diversas fuentes. En e~te sentido,

el ex administrador de la clínica,

José Luis Calvo, apuntó que la re-

conversión en geriátrico fue una

de las propuestas realizadas hace

más de un año por el mismo antes

de dejar su administración, «se

propuso ésto nada más darnos

cuenta de que no funcionaría co-

mo estaba previsto». Calvo explica

que la división horizontal de la par-

cela para su p
osterior venta fue

otra de las propuestas de futuro

para Torres de San Luis. El ex ad-

ministrador explica que los geriá-

tricos reciben ayudas y subvencio-

nes a fondo perdido y además

existe una gran carencia de este ti-

PO  de  plazas  en  toda  la

Comunidad Valenciana. «Lo que

ocurre es que para habilitar la clíni-

ca en geriátrico es necesaria una

pequeña remodelación y yo no se

si los accionistas estarían dispues-

tos a seguir 
metiendo dinero en

ese lugar, ya tristemente famoso»,

explicó.

  Por su parte, los cuatro trabaja-

dores de la clínica siguen acudien-

do cada día a trabajar, como si tu-

viera actividad aunque el centro

permanece cerrado. Informaron

que volverá a abrir sus puertas a fi-

nales del próximo mes de mayo, y

que los doctores Rivas y Soler no

estarán más. Estos dos médicos,

que en principio eran los accionis-

ta mayoritarios de la sociedad
, jun-

to al psiquiatra norteamericano

Jesús Nahmias, se han desenten-

dido por completo de la nueva

gestión. En la clínica alicantina de

Javier Rivas, indicaron que el doc-

tor no tiene nada que deqir sobre

Torres de San Luis, ni sobre la re-

conversión de las instalaciones al-

facinas. La doctora Soler, por su

parte, ha dejado incluso de acudir

a la clínica alicantina, donde traba-

jaba desde hacia varios años.



La clínica Torres 
de San Luis esta cerrada desde hace varias semanas



* El accionista minoritario

* más importante asegura    U centro siguen acudiendo

                              cada d~a a su trabajo, a

                              pesar de estar cerrado



sentirse «defraudado por

todo lo que ha ocurrido»



 José Luís Calvo explicó que otro

de los problemas de gestión del-

centro es que la junta de accionis-

tas no tenían independencia total

respe
cto a la dirección, «entre

otras cosas, porque la mayor parte

de ellos eran pacientes o familia-

res de pacientes de los doctores

Rivas y Soler y temían cualquier



enfrentamiento o represalia» ase-

guró José Luis Calvo.

   Una las pocas excepciones con

independencia es la del empresa-

rio de  publicidad madrileño

Alfredo de Juan, que era con 10

millones de pesetas el mayor ac-

cionista minoritario y además uno

de los acreedores del 
~pentro, por-



que se encargó de toda la publici-

dad, desde que, se inauguró el 16

de noviembre de 1991. Alfredo de

Juan declaró estar al tanto de la re-

conversión, por medio de sus abo-

gados. Aunque asegu ró «sentirse

defraudado por todo lo ocurrido,

sólo espero poder retirarme de ahí

de una vez por todas».



U Los trobaladores del
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       Contigo

       o sin ti

 EL «slogan» de la cam-

       paña d
e limpieza y

       conservación del- en-

 torno que ha puesto en mar-

 cha el Ayuntamiento altea-

 no, no podía ser más acerta-

 do: «amb tú, Altea mes boni-

 ca». Contigo o sin ti, ésa es

 la cuestión. Andrés Ripoil,

 el concejal de Ecología y

 Medio Ambiente, de entrada

 no hay muchas concejalías

 con ese marchamo, ha elegi-

 do la primera alternativa.

   No hay nada como involu-

 crar a todo un pueblo en un

 menester. Hace unas
 sema-

 nas,  el  colectivo Grup

 Ecologista Bernia desplegó a

 todos sus efectivos por el

 Valle de Guadalest en una

 campaña de limpieza que in-

 cluía una aproximación a los

 campistas y demás especies

 domingueras. Porque en es-

 to de la guarrería en el cam-

 po, las instituciones sólo tie-

 nen una parte alícuota de

 culpa; la otra recae sobre el

 común de los mortales.

 ¿Saben lo que se están en-

 contrando las brigadas de


 limpieza que están rastrean-

 do los márgenes del río

 Algar, desde el Guadalest

 hasta la desembocadura?

 No vayan a creer que se han

 encontrado latas de cerveza,

 bolsas de plástico y objetOs

 indefinidos por el paso del

- ~empo, desperdicios del

 progreso. Esto era la letra

 menuda. En sus tareas-de

 limpieza han tenido que car-

 gar con lavadoras, frigorífi-

 cos, somiers, sofás y todo lo

 que imaginarse quiera del

 mobiliari
o casero. Los már-

 genes del Algar nos sirven

 para hablar de todos los

 márgenes de la sociedad,

 allí donde nos desprende-

 mos de lo que ha dejado de

 sernos útil.

   Las autoridades de Altea

 han dado una vuelta de tuer-

 ca a la conciencia de cada

 cual. De poco sirven los mi-

 llones que se están dilapi-

 dando en poner nuestros pa-

 rajes en estado de revista si

 luego llenamos el río de fri-

 goríficos  y lavavajillas.

 C
ampañas como éstas hay

 que repetirlas hasta la sacie-

 dad, hasta que se nos caiga

 la cara de vergúenza por

 arrojar un papel al suelo.
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